
.\migo librero: 

.\cabo de terminar Línea de /itego. novela que narra los diez días iniciales de una de las 
batallas más cruent.as ~• decisivas de la Guerra Civil: la bat.alla del Ebro. 

i\unca hasta ahora quise conlar narrat.ivamente nuest.ra cont.ienda ci\'iL aunque 
ha sido telón de rondo de alguna de mis novelas. Pero en los últimos t.icmpos creo 
que cstmnos asistiendo a una pérdida de la memoria de lo que ocurrió. porque 
los que participaron direct.amente en la contienda, los que supieron realmente lo que 
aquella tragedia fue. han desaparecido. Por e.so. con esta no,·cla intento de\'Ol\'er el 
factor humano al discurso ideológico sohre la Guerra Civil. La generación que hizo la 
guerra quiso poner a sah·o a sus hijos y a sus nietos. procmaron no contarles lo que 
,·ivieron. mantenerlos lejos para que no se contagiaran del odio y el rencor que Lra­
jeron consigo esos terribles años. Pero ese silencio ha tenido un efecto negat.i\·o: a la 
larga. se ha perdido la memoria pen;onal de los seres humanos que combatieron. y ha 
quedado sólo la memoria ideológica. la polílica. formada por las grandes palabras y los 
grandes argumentos de los unos y los otros. 

Tocio eso cs. en mi opin ión. peligroso. porque para q11e los españoles podamos enten­
dernos. nos sint.1mos cercanos unos a otros y iros miremos a los ojos. t.cncmos que 
conocer la historia de los hombres jó\'enes que lucharon, murieron o perdieron sus 
mejores años y los ele su generación en ese desastre. 

" . 
Tradicionalmente. la gran memoria de la guerra de España la constituyen los hechos 
políl icos de ret.aguardia ~· los nombres conocidos que los protagonizaron. Sin embargo. 
a mí me interesan más los hombres y las mujeres que esLu,·icron en el frente en ambos 
bandos y que no sacaron beneficio de lo que ocmrió. sino que f'ucron los graneles per­
judicados. Las grandes ,·íclirnas de aquel disparale. En !Jnea de fuego he.querido dar 
\'OZ a esU1s personas que dieron la cara. que sufrieron. 
pasaron hm11bre. result.aron heridas, perdieron la 
vidn. quemaron su juventud y. al final. fueron ol­
vidadas. lle querido acompai'iarlas y que las 
acompañe el lector en el !'rente ele bat.1lla. 
i\arrar su dolor. su su frimiento. el l'río. el 
miedo. la amargura. el hambre. el coraje. 
la dignidad. La guerra. en suma. 



r>. !c gu::;Laría pensar que en esla novela lo::; leelores pueden reconocerne r reconocer a 
su abuelo, a su padre. a su Lío. a su vecino: qu~ piensen «ah. pudieron ser ellos». Que 
les haga recordar lo olvidado. o conocer lo que tal vez ignoran. Que puedan idcntifi­
cm·se y siluar su propia memoria y la memoria familiar, personal. de aquella tragedia. 
Ojaléí lambién logre estimularlos para saber más sobre la historia de la Guerra Civi l, 
que es nuestra propia historia. Para indagar. preguntar. conocer no las ideas polílicas. 
que son de sobra conocidas, sino a los verdaderos protagonistas de aquellos dramáti­
cos años. 

Quiero agradecerles el trabajo de prescripción que ustedes hacen siempre con mis 
libros. Es mucho lo que les debo. y no olvido esa deuda. Línea <le fi1ego viaja ahora a 
sus manos y, a través de ellas. a las de los lectores. /\o se me ocurre un mejor destino 
para el resultado de mi trabajo. 

Con grali lucl. siempre 
'\rluro Pérez-l{c\'erle 
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